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fEbieiTBCIÓN RESPETUOSA
E^a envía este diario al exeeten- 

iisimo señor ministro de la Crae- 
xva^ con motivo de celebrar hoy 
el día de su santo.

El 5r. Maciá v Llusá.

; teros que de ella se han obtenido, porque á 
■ .una nación se la puede considerar como 

¡abyecta, como corrompida, como cadáver 
en descomposición cuando pisotea su ban
dera, insulta á su Ejército, quiere desga
rrarse y pide el protectorado extranjero, 
como hicieron los bandoleros del separa
tismo catalán; más volviendo á nuestro 
tema, preguntamos, ¿puede el Sr. Maciá y 
Llusá, teniente coronel de Ingenieros, pue
de ningún militar español, debe ningún 
miembro del Ejercito aceptar un acta de 
diputado, de ese monstruoso contubernio 
de separatistas, republicanos, integristas y 
carlistas, que para acabar su carrera en el 
más deplorable ridículo preside como figu
ra decerativa el Pierrot, de ese otro bando 
qué llaman Unión republicana y que no 
es sino’ün cacicazgo con todas las úlceras 
de los demás cacicazgos?

El Sr. Maciá y Llusá no debe aceptar el 
acta dé Eos solidarios. No es lo mismo, 
aunque io diga nuestro estimado colega 
El País, recibir actas de los conservadores, 
¿le los liberales, y nosotros añadimos de 
tos republicanos, que recibirlas de los se
paratistas, de los que arrojaron el cieno á 
peñados sobre el Ejército del cual forma
ba parte el Sr. Maciá y Llusá; pisotearon 
la bandera española, escupieron á la pá- 
trié, pidieron el protectorado francés, co
mo á extranjeros consideran á los españó- 
les, y dieron con su ihfame conducta lu
gar á que se hiciera indispensable una ley 
de Juírisdicciones que antes no existía.

Ningún militar debe recibir actas de los 
separfetistas, dígalo qdien lo diga y defién
dalo qcaien lo defienda.

We 01 ariíooio ía “El rair
M solidaridad catalana, ese engendre 

monstruoso, esa amalgama mezcla de re
publicanos y carlistas, es decir, de enemi
gos de las instituciones y de enemigos del i 
progreso; la solidaridad catalana, en la . 
cual tienen su baluarte los separatistas, los ' 
que odian á España, los que quieren des
garrarla, para mejor dominarla y embrute
cerla; la solidaridad catalana en la cual 
bullen é influyen aquellas taifas de grose
ros antipatriotas que insultaron al Ejérci
to, dando lugar con su infame conducta á 
que se hiciera indispensable para enfrenar 
.á los procaces la ley de Jurisdiciones; la 
solidaridad catalana que preside aparente- 
jnente el Pierrot de la República, el re
publicano Sr. Salmerón, ha proclamado 
^ndidato á la diputación á Cortes al te- 
aliente coronel de Ingenieros Sr. Maciá y 
Llusá.

Y ahora bien; ¿puede aceptar semejan&e 
«designación el Sr. Maciá y Llusá?

'Y nbsetfos, y la razón, y el honor de la 
patria, y el amor á las instituciones, y el 
asentido común, y el Ejército ultrajado por 
los «catalanistas, responden que no. que no ■ 
4ebe ni puede aceptar semejante investi
dura, aun pidiendo la licencia absoluta.

La Ley de Jurisdicciones, entiéndalo 
bien ^uien debe entenderlo, nació por que 
los separatistas le dieron vida. Sin los 
«onetaates ultrajes al Ejército, de Jos 
«eparatíntas de Barcelona, sin sus insul
tos á la bandera española, sin las ca- 
rieatura^ burdas é infames d¿’ los líbclós 
catalanistas; sin las salvajadas y botarata
das de la borda que Vive de España, á cos
ta de España, á la sombra de un Arancel 
que jamás se les debió conceder; sin los 
ultrajes á los españoles llamándoles, en su 
brutal y bárbaro dialecto, forasters, sin la 
deplorable conducta de todas esas gentes, 
no hubiera venido al mundo la Ley de Ju
risdicciones, que tanto parece desagradar 
á los que se dicen hombres progresivos* 
amantes del progreso, cual si éste conris- 
tiera en despedazar la patria que tantos 
siglos costara constituirla, y cual si la li
bertad consistiera en perder el respecto á 
la institución armada, en despreciar la 
bandera española, y. en escupir al rostro 
de los españoles. ‘ *

No lo entendemos. Francamente decla
ramos, que á pesar de leer detenidamente 
lo que dice la Prensa que halla odiosa la 
ley de Jurisdicciones, no hallamos ni una 
sola razón de peso, ni una sola razón que 
merezca tal nombre para abominar de esa 
ley que, como todas, ó casi todas las leyes 
justas, vino al mundo porque la hacían 
indispensable las circunstancias; los ultra
jes á la bandera española, los insultos á la 
patria y los puñados de lodo que la habi
ta de Barcelona arrojaban sobre el brazo 
armado de la patria.

Y tan verdadero y tan lógico es lo que 
decimos, y tan útil y tan buena ha resiíl- 
lado esa Ley, que después do su promulga
ción ño han vuelto los leones del' separa
tismo á ultrajar al Ejército, ni á arriar 
nuestra bandera, ni á insultar á la patria, 
conformándose tan sólo con pedir desde 
les púlpitos ¡nada! una friolera como la 
<¡ue pidió un orador separatista en la ca
tedral de Gerona, la repetición del Corpus 
de sangre, que los labriegos vuelvan á afi
lar sus hoces y que sieguen de un solo gol
pe las cabezas de los españoles, de los cas
tellanos, de los forasteros.

Y si la Ley de Jurisdicciones la trajo una 
necesidad social, los crímenes y delitos de 
lesa patria de los groseros separatistas, su 
ineducación, su ^carencia de formas, de 
cultura, de corrección, de cortesía social; 
-su desconocimiento del respeto que debe 
reinar entre los hombres civilizados, ¿por 
que atacan á esa Ley los hombres que se 
dicen demócratas, liberales, progresivos y 
republicanos?

¿Es que el liberalismo, el progreso, la 
República y el republicanismo consisten 
en la falta de respeto social, en el desamqr 
á la Patria y al Ejército, en el antimilita
rismo brutal y soez, en el libertinaje?

Nos parece con mucho fundamento, que 
los que atacan la ley de Jurisdicciones lo 
hacen por hacer algo, por moda, por se
guir á la ^Igaridad, por confundir lo 
que decimos más arriba, la libertad, el 
progreso que respeta las ideas de todos 
cuando se exponen y defiende con razones, 
con filosofía, con arte, no con groserías, 

♦con el libertinaje, y con el desbordamien
to de la canalla, de la infamia y del anti
patriotismo, en contra del orden, del dere
cho y del verdadero progreso.

Mas volviendo al tema que nos mneve 
á escribir este articulo; después de esta di
gresión que consi deramos necesaria, indis
pensable, para no desfigurar ni torcer el 
origen, la razón y el porqué de la Ley de 
Jurisdicciones, más los positivos beñefl-

iL PKESTIGlfl BEL TRICORSIO
La cartilla del Guardia civil previene en 

sis artículo segundo, refiriéndose al mayor 
prestigio y fuerza moral del Cuerpo; que 
el asegurar la moralidad de sus individuos 
es la base fundamental de la existencia de 
la Institución.

Pues bien; no eS posible, no es humano 
conseguir que esa moralidad sea absoluta, 
que esa íriórálidad se manifieste hasta en 
los actos más triviales de la vida, lo mis
mo oficial que privada, sin que al guardia, 
sin que al cabo, sin que al sargento y sin 
que al Cuerpo de oficiales del benemérito 
Instituto se les retribuya, no sólo para po
der vivir con decoro, sino hasta para vivir 
con sobrada holgura, ya queno con esplen-

La misión de la Guardia civil es tan im
portante; afecta de tal modo á todos los 
órdenes de la vida pública, que es de ab
soluta, de imprescindible necesidad, man
tener el mayor prestigio y el mavor respe
to á su unifórme.

Es preciso que donde aparezca un tri
cornio, despierte simpatías, aliente con
fianza, lleve la tranquilidad é imponga por 
su fuerza moral el orden, el respeto al prin
cipio de autoridad y el respeto á la pro
piedad ajena.

Pero todo esto, y aun cuando el propio 
honor y espíritu del guardi-a, dél cabo, del 
sargento y del oficial, le impulsen á obrar 
siempre nien, no puede conseguirse por 
modo tan absoluto como fuer'a de desear, 
como es necesario para la tranquilidad pú
blica, sin que una proporcionada retribu
ción de tanta responsabilidad, de tan pe
nosos servicios como le están cncomerida- 
dos á la Guardia civil, vengan á comple
mentar en el orden material lo que en el 
orden moral sobra á cuantos visten el hon
roso uniforme de la Guardia civil, que es 
la satisfacción del exacto cumplimiento de 
su deberes.

El haber del guardia es insuficiente; el 
de las clases, dado el papel que desempe
ñan, y lo que representan es más insufi
ciente aun; el sueldo del subalterno, como 
el del capitán y el del jefe, no es bastante 
para cubrir las múltiples atenciones que 
pesan sobre ellos, los gastos extraordina
rios que se ven obligados á hacer por ra
zón del senúcio, que exige casi una cons
tante separación del hogar doméstico, 
obligándoles á un gasto casi doble, aparte 
de las molestias, penalidades, exposición 
y peligros que les acarrea, aun sin hacer 
más de lo preciso de su deber, cuando es 
fama que el guardia se excede en él en fa
vor del orden, de la tranquilidad, de la 
paz pública, de la guarda de la propiedad, 
en el amparo del desvalido y en cuanto de 
noble y de humanitario tiene su misión.

Auméntanse con sobrada razón los suel
dos de capitanes y tenientes del Ejército, 
como debieran aumentar los de los jefes’ 
y agréganse cantidades á los montados, 
menores de lo que debieran, como indem
nización de mayores gastos, pero los capi
tanes y tenientes de la Guardia civil, que 
son plazas montadas no obtienen esta pe
queña ventaja.

El guardia no debe percibir un haber 
menor de 115 pesetas mensuales; 130 el 
cabo y 150 el sargento, aparte de los pre
mios que pudieran corresponderles, y todo 
lo que no sea resolverse á retribuir los ser
vicios con equidad, esto es, en proporción 
de la importancia de ellos, de su perma
nencia, de las penalidades y privaciones 
que exijan, de la responsabifidad que en
vuelvan, etc., etc., será ir tirando, como

suele decirse, sin llegar jamásá perfeccio
nar el funcionamiento de organismos tan 
indispensables como lo es la Guardia civil, 
por cuyo prestigio y mayor brillo debemos 
trabajar todos.

Telmo Guerréu
.......... jwwwia*»- o «———i , ■ .i « 

Oe 'Marina
Blonores <f uese co»sultan.— 

resofiaeción.
Perfectamente definido se encuentran 

en las Ordenanzas y otras disposiciones 
vigentes los honores fúnebres que á los ofi
ciales graduados corresponden; pero no 
siempre, ni por todos, se guarda á esta be-* 
nemérita clase compuesta en su totalidad 
de veteranos encanecidos en el servicio del 
mar, y en el de las amas, las considera
ciones y los respetos á que por lo legislado 
tienen un perfecto derecho.

En España no sólo abundan los legisla
dores á su antojo, sino qu.e cualquiera se 
croe autorizado á interpretar lo mandado 
á su manera, separándose, si conviene, á ; 
sus fines, del espíritu y letra de lo manda- í 
do. Y esto suero hacerse con desenfado, 
que apena el ánimo de los que con alto es
píritu militar, sintiendo los deberes de la 
profesión y los de la disciplina, quieren 
que lo mandado se cumpla sin darle torci
das interpretaciones, y menos cuando es
tas pueden rebajar el prestigio de una ciar
se, ía autoridad del mando y quebrantar 
la disciplina, porque la clase que no se la 
considera cual se debe, está expuesta á que 
se la obedezca con tibieza, matando en ella 
el espíritu, el entusiasmo, el concepto de 
la superioridad y todo cuanto lo moral 
mantiene; cuanto alienta al cumplimiento 
del deber; á excederse á dar su vida por la 
patria y por el honor de las armas.

No se rebaje nunca al inferior, que ele
vándolo, se eleva al que manda.

Decimos lo anterior, por que habiendo 
fallecido el primer teniente graduado pri
mer practicante de la Armada D. Manuel 
Palomeque, se originó discusión de si co
rrespondía ó no al cadáver, los honores 
fúnebres como á tal primer teniente, resol
viéndose al fin no negar dichos honores, 
pero consultar sobre el caso.

El genera! Ferrándiz, inspirado en un 
alto espíritu militar, en el respeto á lo le
gislado, en el afecto que siente, hácia los 
graduados, y con la imparcialidad que le 
distingue, resuelve la consulta de la ma
nera más satisfactoria para esa digna clase 
reconociéndoles el derecho que les asiste 
á que se les tributen honores fúnebres á los 
fallecidos, como á tales oficiales vivos y 
efectivos.

Es de éxtrañar que la Rsal orden no figu
re en el Diario oficial del Ministerio, lo cual 
significa algo que puede traducirse por 
hostilidad en algunos, á todo cuanto sea 
dignificar las modestas clases de oficiales 
graduados de los cuerpos subalternos de 
la Marina.

Sentimos grandemente la omisión, por
que lo dispuesto por el dignísimo Sr. Fe
rrándiz, publicado que fuera, llevaría á las 
clases citadas la interior satisíacción, ani
mándolas más y más al cumplimiento has
ta con exceso de sus deberes.

Resoluciones como la dieha, realzan y 
dan prestigio á los ministros que las dic
tan y á los Monarcas que les prestan su 
conformidad. .

El camiñó para ir á la regeneración de 
la Armada, es el que ha tomado el general 
Ferrándiz, que consiste en coger la poda
dera y cortar todo lo inútil, lo superfino, 
restablecer el imperio de la ley, igual para 
todos, y hacer efectiva la responsabilidad. 
Esto hecho, nuestra armada será lo que 
debe ser; esto es, un organismo tan queri
do y respetado del pueblo como su impor
tancia exige, necesitándose engrandecerla 
y fortalecerla como principal factor de la 
defensa nacional.

Xeda.
--------  ——i»» 11 —

Clases pasivas
Los retirados ñ Guerra.

El retirado que ayer mandaba fuerzas, 
sufre hoy la humillación de la indiferen
cia, se le molesta en lo que más quiere, en 
su amor propio, en ese orgullo individual 
que repercutió tantas veces en bien de su 
Patria; y se le obliga al extrañarle del mi
nisterio de que dependió en su juventud y 
pasarle á depender de otro, á sufrir las in
finitas molestias que seria prolijo enume
rar y que en parte dejamos apuntadas, 
molestias que se evitarían si por el mismo 
departamento en que se reconocen y pres
tan sus servicios se le pagaran sus sueldos.

En nuestro artículo anterior pregunta
mos que: ¿por qué no prestando servicio 
alguno en activo ni en pasivo los genera
les cuando pasan á la escala de reserva, 
han de obtener distinta denominación que 
los retirados, y tener unos y otros distinta 
pertenencia?

No creemos exista razón alguna, ni más 
disposición que la rutina, que justifique 
que al retirarse un jefe ú oficial, se le dé 
de baja en el Ejército, ni comprendemos 
más fundamento qtte el que ya en este pá

rrafo dejamos expresado; porque el ser 
baja para ascensos y dejar vacante es una 
cosa, y el ser extrañado, en su totalidad, 
del Ejército es otra que pugna; según ya 
hemos dicho varias veces, con lo consig
nado en la Real cédula de retiro, pero ya 
qne se hace, ignoramos y no alcanzamos 
por qué no se sigue igual procedimiento 
con los generales que pasan á la Escala de 
reserva.

El jefe ú oficial retirado, ha vivido des
de su juventud en el Ejército; en él ha ol
vidado sus costumbres de mozalbete; en él 
ha adquirido esa subordinación, y hábitos 
de honradez y obediencia que le han he
cho acreedor á un sueldo de retiro; ¿por 
qué entones alejarle y extrañarle de la fa
milia militar, que es la suya, cuando por 
edad, achaques ú otras causas, legitimas y 
no censurables, pasa á la situación de re
tirado?

¿Acaso una familia cuando el jefe de ella 
ó un pariente que con ella vive, porque no 
valga ni sirva para nada se desentiende de 
ellos y encarga á otra de sus cuidados?

No, y mil veces no.
Luego, ¿por qué el ministerio de la Gue

rra ha de hacer eso con los jefes y oficia
les que se retiran?

Además de esto, el que juró la bandera 
de la Patria é ingresó en la religión de la 
ordenanza militar, á juicio nuestro, y á se
mejanza de todos los profesos en cualquie
ra orden ó religión, no debe separarse de 
ella sino por la muerte, ó por una causa 
difamante, y no creemos sea esto último 
el pasar á la situación de retirado, ni los 
oficiales generales á la escala de reserva, 
porque si eso fuese causa de difamación, 
por el art. 6.°, tratado 2?, título 17, debie
ran obtener mayor pena ó mayor castigo 
los últimos.

Conste, pues, que no hay razón legal 
j)ara denominar de distinto modo á los 
generales que pasan á la reserva y á los 
jefes y oficiales que- pasan á la situación 
de retirados. •

Zormni.
( Proseguírtnv>sj

EL
Tange i Mar-o de 1997.

Al saber Hamed el Valiente que se acer
caba el gobernador de Andjera con una 
tropa de kabileños, jactóse de que los es
pañoles acudirían en auxilio de Beni-Msa- 
la, lo cual no tardó en divulgarse por el 
país; como se conocía la protección de 
que disfrutaba Hamed en Ceuta, el rumor 
en cuestión adquirió visos de hecho real 
é inevitable. El kaid Abd-es-Sadak no 
quiso prestarle crédito; más cuando vió 
que los de Bcni-Msala no estaban dispues
tos á someterse, no pudo menos de atribu
irlo á la intervención eventual de los es
pañoles. Después de cruzarse algunos dis
paros, se replegó, acordándose de que el 
Guebbaz le había recomendado especial
mente que evitase todo incidente con la 
plaza de Ceuta. El kaid hallábase perfec
tamente enterado de las idas y venidas del 
Valienté entre Beni-Msala y la plaza, de 
sus entrevistas con el general español, y 
sabía asimismo que éste, con su Estado 
Mayor y algunas fuerzas, se encontraba 
en los límites, como para observar perso
nalmente y de cerca la marcha de Jos acon- 
Iccimientos.

En el zoco del jueves congregáronse, 
bajo la presidencia del kaid Abd-es-Sadak 
Hassana, los notables de Andjera. El kaid 
les manifestó su perplegidad ante la acti
tud parcial de los españoles, Hubo quien 
propuso que la kabila en masa cayera so
bre Beni-Msala y, si preciso fuera, sobre 
Ceuta. La mayoría optó por la prudencia. 
En general, las deliberaciones pusieron de 
relieve una terrible animosidad contra los 
“perros españoles*, sentimiento en el que 
abundaron hasta los que más indiferentes 
eran al,conflicto, y que se inclinaban, an
tes bien, en favor del Valiente, tales los 
hombres del Dailal. . . . .

Fácil es adivinar que individuos de Beni- 
Msala espiaban los pasos y los dichos del 
kaid de Andje-ra. Este decidió irse á Has
sana, á esperar nuevas instrucciones del 
Guebbaz. En la asamblea del zoco del jue
ves, había bebido copiosos vasos de te. 
Durante la noche, en el yar donde pernoc
tó, sintióse indispuesto. A las primeras 
horas de la mañana, al llegar á su «asa, 
murió. Nadie ha podido averiguar de qué. 
Una partida de amigos suyos tomó el ca
mino de Tánger, con objeto de suplicar al 
Maghzen que Ahmed ben-Mohamed Abd- 
es-Sadak, hijo del kaid difunto, fuese 
nombrado gobernador de Andjera. Esta 
comisión de kabileños llegó áTá iger ante 
ayer, por la tarde. La componían unos 
cuarenta individuos de los poblados de 
Hassana, Hamíuich y Dar er-Riff, de la 
parte occidental de Andjera. El-Guebbaz 
los recibió aquella misma tarde. Respecto 
al nombramiento del kaid, como es noto
rio que la candidatura de Si H’said, de 
R’man, reune muchos partidarios, el-Gue- 
baz no se pronunció, y limitóse a aconse
jar á los emisarios que recogiesen adhesio
nes en Andjera, dirigiendo con el apoyo de 
estas una nueva demanda al Maghzen.

Los andjerinos no ignoraban la inter
vención de Sí AM-ep-Raman Abn-okAtob

en favor del Valiente; aquél, con un cuña
do de Hamido y otros varios secuaces de 
éste, debía llegar ayer á Tánger, portador 
de dos mil duros, regalo del Valiente al 
Guebbaz. Los amigos del kaid Hassana in
sistieron particularmente cerca del minis
tro de la Guerra en lo vergonzoso que era 
para la kabila el concurso español á los 
enemigos del Maghzen, lo que hacía difícil 
la captura del Valiente. Quedó acordado 
que Si Abd-er-Ramhman Abu-el-Aich y el 
cuñado de Hamido serían encarcelados en 
cuanto llegaran á Tánger, no recobrando 
la libertad mientras no se obtuviera la su
misión completa del Valiente. Uno de los 
que combinaron el complot debió hacer 
traición, porque ayer, el Abu-el-Aich y los 
suyos, que eran esperados por Ja tarde, 
volvieron grupas á unas dos horas de esta 
ciudad; y al anochecer las gentes venían 
al mercado de Tánger, d^ hoy, los vieron 
huir á toda prisa en dirección Este.

Así, pues, no habrá paz, el Magzen la 
rehúsa. La primera orden que recibirá el 
nuevo kaid será la de marchar sobre Be
ni-Msala. Todo lo que ocabo de referir es 
la expresión exactísima de la verdad.

Los andjerinos nos confunden con los 
contumaces, á quienes concedemos una 
protección que nb merecen. Ceirta parece 
un feudo de los Valientes. A eso queda re
ducida nuestra absurda política en el Nor
te de Africa. No habrá paz en Andjera, no 
la habrá, á menos que no nos resolvamos 
á proceder conforme al derecho de gentes 
y á la justicia.

H. L.

LA PLAZA DE CEUFA
Nuevo Alenlde. '' *''*

Ha sido nombrado Alcalde de Ceuta el 
ilustrado abogado D. Francisco de las He- 
ras, jefe del partido conservador de la her
mosa ciudad africana.

Mucho celebraríamos que el citado se
ñor gestionase, éntre otras cosas de interés- 
para la localidad, el facilitar los viajes á 
dicha plaza desde la Península, obtenien
do de las conipañías ferroviarias y durante 
la época de verano, rebaja de precios de 
billetes-hasta Algeciras y de regreso, vale
deros por uno, dos y tres meses, organi
zando al par viajes á Tetuán cuando el es
tado de Mamiecos lo permita.

La estancia de los forasteros en Ceuta 
debe facilitarse excitando á Iq s propieta
rios á xnontar algunas casas adecuadas ál 
objeto y preparando las playas de modo 
que resulten cómodos los baños, etc., etc.

Mucho hay que hacer en Ceuta, si sus 
habitantes sacuden la proverbial pereza y 
se resuelve cada uno en la esfera de acción 
que pueda, á entrar en la vida activa y de 
progreso de los tiempos modernos.

Excursiones campestres, pdr mar, fiestas 
morunas, excursiones de caza y pesca, es
tudio de la plaza desde el punto de vista 
histórico, todo en fin, (excepción de corri
das de toros) debe ser motivo de estudio 
>ara despertar el interés de los españoles 
m favor de una población tan linda, tan 

tranquila, tan interesante, tan pintoresca, 
tan hospitalaria, y en la que la vida, du
rante una temporada, puede hacerse agra
dabilísima para los forasteros y para los 
ceutis.

El nuevo alcalde de Ceuta tiene la pala- 
ira, en el bien entendido que este diario,de 
la 'propiedad de un ceuti, entusiasta de su 
pueblo al que jamas olvida, estará siempre 
dispuesto á la defensa de los intereses lo
cales, no solo desde el punto de vista mili
tar sino desde cuantos afecten el porvenir 
de Ceuta.

R nuestros suscríptores
De nuevo llamamos la atención de nues

tros lectores, recordándoles que este jierió- 
dico regala á los suscriplores de trimestre 
en adelante, hasta el veinte por ciento deí 
importe de la suscripción en obras de la 
casa Solér de Barcelona.

El catálogo pueden pedirlo á Jos corres
ponsales ó á la Administración de Ej iír «t i
t o  y  Ar ma d ?».

Fuego graneado
Cineiiintógmíos

Según informe téctico, ninguno de ellos 
reune las condiciones exigidas por las Or
denanzas municipales. ¿Porqué se les deja 
funcionar? ¿Es que hay necesidad de que 
ocurra una catástrofe?

Solares.
VPorqué no se impone un tributo espe

cial y en progresión rápida creciente á los 
dueños de solares, que permanecen años y 
años sin obrar?

Da esta manera, se pbligaria á los pro
pietarios á emprender la construcción de 
casas y llegarían á abaratarse los enormes 
alquileres de casas que hoy se pagan en 
Madrid, de lo cual depende eñ gfan parte 
la carestía de la vida, al par que sé resol
vía el problema obrero en gran parte.

Gran Vía.
Somos enemigos de todo proyecto ¿ta 

Gran Vía. Lo que aqni hace falta es ohM- 
ga??, por lodos tos medios posibles, á los
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firmad^
propietarios, á emprender la construcción 
de casas en los barrios de Sal amanee, Po
zas, Arguelles, calle de Alfonso XII, derri
bos del Buey Retiro, y calles que en él des
embocan, etc., etc.

íPi>ifíei*as y leriatlas
Se impone el que los dueños de las cpsas 

exijan á las porteras de ¿Has que no reci
ban las visitas de las criadas despedidas 
de los cuartos de las mismas casas.

Las porterías suelen ser el albergue de 
todas las criadas echadas por malas ma
ñas, como la de sisar, mantener novios á 
costa de ios señores, etc., etc., y las porte
ras honradas y decentes no deben oir los 
chismes, calumnias é infamias que suelen 
propalar las criadas despedidas, que to
man las porterías como elementos de pro
paganda en contra de.los señores, con ob
jeto de que no encuentren quien les sirva.

Asociaeióíl
No sólo en esta Cortcj sino que en todos 

los grandes centros de población se va ha
ciendo necesaria la Asociación de señoras 
para poner coto á los desmanes del mal 
servicio doméstico que hay en España.

Hay que perseguir y castigar con esper- 
cialidad, la sisa, qpe es ún robo escandalo
so á mansalva, con premeditación y ale-
vbsía£ -

En el momento que las señoras acuer
den no tomar cocinera ni: criada alguna 
sin los más excelentes informes, y se obli
guen todas á darlos. con toda exactitud y 
verdad, se acabó la sisa.y con ella le bue
na vida de tanto como sin profesión, arte 
ni o^cio honrado, viverfen Madrid, A cien
cia y paciencia de las autoridades.

Es preciso que se exija la cartiUú á todo 
sirviente y que se,multe al que tome á su 
servicio á quien no la tenga. ■.

A^«ia y alcantarillado.
Las dos necesidades más apremiantes y 

de carácter higiénico que se sienten en 
Madrid, son: el agua de la que hay poca y 
mala eñ general, y el alcantarillado' que 
debe estar tan limpio como la cocina de 
una buena casa.

Dejéiiionos d.e'ensanché^, estatdás y pa
seos por ahora' y Sanios .á résdlyer eáós 
dos problemas de vital interés y do absólu- 
ta ó imprescihdime necesidad.

7ntT$fBTIVw

Entierro del Sr.
Esta mañána ha tenido lugar el éñtieh'O 

del que fue jefe de los iniegristás’Sr. No
cedal. . •

El cadáver ha recibido sepultura en el 
C^ménterio de la Saoram^íital ?de Sáin 
Justo. - !

La presidencia del duelo la formaban 
los Síes. Maura, Canacas, VadiUo y Da
to, su confesor Padre Donrenech, el sejior 
Mayo pariente del finado, én nomBre de la 
Familia Real ebSr. Sptomayor/

La carroza fúnebre era modestísima y 
sin coronas, pues por disposición expresa 
del Sr. ?\ocedal no ha admitido ninguna la 
familia

Numerosa representación de ambos cuer
pos Colegisladores así como gran número 
dé amigos han rendido el últirqo tributo 
de amatad al que durante tantos años re
presentó en el Congreso el dislrilo de Pam
plona. .

—¿El señor Peceú?
—¿Quién llama? • ‘
—Su nuevo servhlor» MosquUti!.
—¿Qué ocurre? 1 ■■
—Acaba de terminar el estreno tic Idilio, 

CntFbhiéS de les Srvs. Fí rez Capo v Carbonelí
—Y ¿qiré tal? - 1 ' ‘
—Lo más inocentón y aburrido que se co

nocía. Es un 'niodelo dé melodrama pareci
do á las novelas de Luis del Val. La música, ni 
fúni fa. La iiitcrpretación, muy buena por 
parle de ja señora Calvo, la niña Escricíi y el 
simpático Misó que resulta demasiado actor 
para una compañía tan detestable como la que 
actúa en Eslava.

—¡El Idilio..;?
Jiíií Lura.

Refundida por sus autores, Síes. Abatí y 
Olivé, se ha vorfíicado la neprníe. de la come
dia El 30 de Infanteriti^ alcanzando un éxito 

■ igual al de la noche de su estreno.
Tanto los Sres. Abatí 'y Olivé, como las ar

tistas qué interpretaron lá obra, fueron muy 
apkthdidos por el numeroso público'que asis
tió á la repris.se.

- • Peceíi.
Circo de Pm*isk

Como de costiunbro, el sábado de gloria 
abrió sus puertas el Circo de Parish. '

La ¡j:oppe que nos presentó W. Parish, es 
muy completa y en ella hay números tan so
bresalientes como Lina Marrdpr, bella amazo
na que baila la serpentina sobre mi hermoso 

illo blanco; las Warwiek. cinco líiúcha- 
clias mny bonitas quemontan admirablemén- 
te.cn bicipleta, el trio Versa, dos inucháchas 
lindísimas y un caballero que bailan va’lseá 
admírableiuente. Pero lo más notable de la 
compañía son dos troupes: una de madrileños 
y oirá de argeliños. Tanto los de Madrid, co
mo los de Argelia, són de los mejores saltado
res que á la corte vinieron. '

El público premió su trabajo con sendas 
ovaciones que se prolongaron largo rato.

------ WÜÍW- I --------- -i 

foches de estreno
Por exceso de original en el número de ayer, 

nos hemos visto obligados á dejar para hoy, 
la critica de las obras estrenadas el sábado en 
el Gran Teatro y Eslava, la rcprlsáé de Lara y 
la inauguración del Circo de Parish.

En til ÍRi-an Teaíw»
La edad de hierro, zarzuela de los Sres. Arni- 

chcs y Asensíó Más, con música de los seiiorcs 
Hermoso y García Alvarez, es un p^atiéinpo 
müy agradable, con situaciones cómicas 
y lleno de chistes de verdadero donair e.
' Sí la memoria no nos es Infiel, nos parece 
recordar que los chistes nos hicieron reir ya 
ep otras zarzueLitas, y que los personajes están 
tomados de El lerriblc Pérez, El [irinar reser
va. Los galeotes... y hasta la armadura del ma
niquí, que como recurso, se pone Chicote, nos 
pareció, la misma que aparece en Los cocmc- 
ros, pero enfm, ¡que diantre! los autores áe 
propusieron hacernos reír: y lo consiguieron.

. Be la música, mencionarémbs/n mdreha gue
rrera. y un schotis modernista qvxe mereció los 
honoi es de la repelición. . ’

La interpretación fue muy excelente por 
parte dq toda la compañía" sobresaliendo, 
como siempye," Loreto Próílp y Iviriquc Chi-; 
cote, .([ue cóntribnyéróH con su esincraaisiuiyi 
ií: bitjo n! éxiio cié la obi'a.

En E-,htva.
(POR '4J-¿EFO2^)¿

—¡Trim... •rim...!

’ También fiiervn ovacionad® Motiibar 
en sus arriesgrdos trabajos de trapecios y los 
clowns “Antonet" y HWalter“, de sobra leoao- 
cidos y apiaudidos la temporada pasada.'

. f>etU Pal-als
El domingo debutó en este elegaxíte salón el 

notable excéntrico cóuqco MilUék Dhomlcn, 
que ha alcanzado en Eld^ado deJParís elgran 
succés de la temporada. ,

Artista- miniado del público parisiens es una 
gran adquisición para la empresa del Petit Pu
láis, que no omite sacrificio por presentar al 
selecto.público, que á diario agota sus locali
dades, las mayores atracciones extranjeras.

"Watlson, el aplaudido Rey del xilofón, com
pleta el cuadro de artistas del Petit Palais.

En cintas se exhiben las últimas novedades, 
siendo muy celebradas sus dos estrenadas en 
los nuevos programas que ayer se presenta
ron al público.

Bomb
Preciso es antes de llegar al punto princi

pal de esta efeméride, dar á conocer aunque 
muy á la ligera, los sucesos de. más importan
cia que se desarrollaron con motivo de la 
campaña éh él Pacifico y en donde la fnarina 
española alcanzó justos y merecidos elogios 
de propios y extraños, por sus sufrimientos 
eh el largo b'ldtpíeq, por su comportamiento 
en el combate y por la forma cómo se condu
jo en la intérvención diplomática confiada á 
generales dé su‘marina. . l

No eran muy cordiales las relaciones de paz 
y amistad entre el Perú y nuestra nación y 
sino de una manera clara y obstensibíe, en el 
fon.do había gran efervesccheia. No se esqapp 
esto al gobierno español y pensó erí qué algu
nos buques de guerra visitaran las costas déf 
Pacífico y como consecnehcia de ello el mi
nistro de Estado decía al de Marina en 26 
de Marzo de 1860, lo conveniente y aún ne
cesario que seria el que la bandera españo
la visitara los puertos más importantes de la 
América dyí Sur, proponiendo en vista de la 
carencia de recursos en que,se hallaba la may 
riña que los juques destinados á Fílipinás lú- 
ciérhn su derrota por o! cabo He Buena F.spe- 
rárfza y asi podrían recalar éú ios puertos 
más importantes. jDós años se tardaron en

' organizarse los primeros buques, dotándolos 
de buen material y personal, y en cuyo tiem
po á principios de 1862,. la piágina adquirió up , 
gran desarrollo), ;

I Durante este periodo.de tiempo dos suce- 
■ sos de importancia iiíHuyeroh mucho en aque
lla campaña. La anexión de San to fíómíngo y
la intervención en Méjico.

El Perú protestó con enCrgiá de ambos he
chos, lanzando su Presidente-, un manifiesto 
contra España y la prensa se desató cohtra 

j nuestra patria en insultos y prQVoeqcjones 
que hallaron qcp ep. aquel país, empezando 
los disgusLos enti'c los naturales y ¿spá'^pks
avecindados. *L

Las continuas qhejas de nuestro represen
tante en aquella República, aceleró.la efJiíedí- 
cióh y aunque no completa (diel númei-o' de 
buques que debían formarlhó^alió el 10 de 
Agosto de 1862 de la bahía deliCádiz, la divi
sión naval compuesta de las fragatas! de gue
rra ‘•Resoluciónu y “Triunfo1-, al mando del 
general .D. Luis Hernández Pinzón. En dichos 
buques iba una Comisión cíentilea compues
ta de seis distinguidos profesores. '

En todos los puei-tos de su derrotero fue 
recibida la escuadrilla éonLciituáíasmb íy ca
riño, siendo agasajados por todas las clases 
sociales nuestros marinos. .;. .

En 10 de Abril de 1864, después dp: visitar í 
los últunos puertos ordenados, el almirante
Pinzón á nombre del gobierno español, tomó 
posesión de las islas Chinchas. Este hecho 
produjo gran^ndigh-acióii en el Perú y Chile, 
del cual protestaron " 
sentantes de las
que se reuntó en Lín ,
español una nota protestando de la ocupación 

- y le requerían pafa la nronta desocupación y 
entrega de las islas al Feyp.

El incendio de la i’riqfata “Triunfo11 dt^jó 
reducida la escuadrilla, á una fragata v dos 
corbetas.

De tal índole eran los sucesos, que el almi
rante Pinzón, no confornie con m marcha de 
ellos, por parte del Gobierno, presentó su di* 
misión, siendo relevado por el general Pare
ja, y á su llegada empezaron las conferencias 
según las instrucciones que del gobierno ha
bía recibido, pero no legando á un acuerdo 
con el general Váya^co, plenipotenciario de la 
República del Perú, quedaron rotas las nego- 
ciacioñíjs, que fueron confidenciales.

El general Pareja cuando llegó á Valparaíso 
pasó una nota al gobierno de Chile, en la que 
se reproducían hs quejas ya presentadas pol
la conducta hostil á los intereses españoles 
que había observado aquella república, mani
festando que si en el término de cuatro días 
no recibía contestación satisfactoria queda
rían rotas las relaciones éntre España y Chi
le. El gobierno de esta República cóntéiitó su 
iheontrastable resolución de no someterse, y 
que en ningiin caso debiera esperar España, 
indemnización alguna de aquella República, 
quedando por lo tanto resuelto el bloqueo de 

: los puertos de Glúle.
Pasada nota al Gobierno peruano y" hecho 

un tratado como consecuencias de ella, que se 
aprobó por el Gobierno de Madrid, sé cumplió, 
uno de sus ai-ticulos, haciendo el saludo ue21 
cañonazos en los términos convenidos entré* 
las fragatas “Amazonas,, y ‘Vilhi de Madrid- y 
las Chinchas fueron devueltas, retirándose de 
sus amias los buques españoles; Después d.el 
tratado de paz con el ‘Gobierno peruano, se 
ordenó saltar á tierra parte de sus tripulacio
nes y al desembarcar faéron recibidas por el 
pueblo del Callao á pfcdradas, dando lugar á 
un conflicto éntre pcríianos y españoles én el 
que. pereció el bravo cabo de •mar de la fraga
ta “Resolución1*, Esteban Fradercs. Inmediata
mente el general Pareja, pasó una nota dura y 
enérgica al Gobierno del Perú.

Por este tiempo la escuadrilla habla sido 
reforzada con las fragatas Numaudm, Butiícá, 
Berengu^lay Villd de Madrid. Una imprevisión 
dadas las condiciones en qúe se hallaba Id cor
beta Cóvadónyaj fue apresada por la Esmeral
da después de rudo combate. Al llegar á noti
cias del general Pareja este. apresamiento le 
afectó tanto, que se suiculó cu su camai otc 
disparándose, un tiip de revólver. Recayó) el 
mando de la escuadra cu T). .Gastó Mépdez- 
Núñez que mandaba la Nuíndncia y tan mego 
se posesionó de ella, tomaron oh a faz. los 
acontecimientos empezando por CjTmpliin'én- 
tar las órdenes del Góbiérrto de buscar los: 
buques enemigos para batirlos, lo que no dió 
resultado. En 7 de Febrero fue el combate de
Abtao entre las fragatas de guerra Blanca y
Villa de Madrid y las fragatas y corbetas pe
ruanas Xpúrimac, Union y Anidrica y goleta 
Góvadongá y dos chilenas.

Decía Méndez Núñez; al Gobierno de ESpa-

“Hoy puedo también, excelentísimo señor, 
apreciar debidamente el resultado del com
bate sostenido por la Villa de Madrid.y Blanca 
en Abtao, y aparte de las averias considera
bles causadas al enemigo, el sitio donde tuvo 
lugar, y la hora en que,fue emprendido v la 
noche que tuvieron que pasar después cíe él 
hace hn conjúntó de úna óperaefón niarfncra 
y militar superior á todo encomio1'.

A Valparaíso había llegado una encuadra 
americana y otra inglesa. En las conferencias 
que celebraron con Méndez NúñeZi el como
doro Rodgen y el general Kilpatrick, repre-

sentante en Chile de los E. U., de cafácfe’r re
servado, expuso Méndez Núñez las únfeas con
diciones bajo fas cuales podría llegarse á la 
paz, expresando por último, que: '

“Si no^e recibiese del Gobierno chilenq la 
nota á qúe se refiere la primera condición, an
tes de :ho de la mañana del día 27 del ac- 

n manifiesto al Cuerpo diplomáti
co en qu ñalarággm plazo fatal para el bom
bardeo d alpar«B\“

*En con icación que Méndez Núfiez con 
fecha 24 dé Marzo, decia ai gobierno:

“Si desgraciadamente no consiguiera u®» 
paz honrosa para España, cumpliré las órde
nes de Y. E. destruyendo la ciudad de Valpa
raíso, aunque sea necesario para ello comba
tir antes con las escuadras inglesa y amcrica*- 
na, aquí reunidas y la de S, M. se hundirá en 
estas.aguas antes que volverá España des
honrada, cumpliendo así lo que S. M., su Go- ■' 
bierno y el país desean; esto es: Primero hon
ra sin marina, que marina sin honra."- -

, Méndez Núnez dirigió al Cuerpo diplomáti
co el 27 de Marzo un manifiesto expresándole 
que no habiendo recibido satisfacción de los 
agravios inferidos á España por la República 
Chilena y en la imposibilidad de traer á un 
combate decisi vo lás escuadras enemigas, no 
hallaba más medio para vengar las graves 
ofensas, que el bombardeo de los puertos del 
litoral Chileno, empezando por la ciudad de 
Valparaíso el 31 dé Marzo, ó sean en el que 
termin:d)a el plazo de cuatro dias.

Notificó también al gobernador de dicha 
ciudad esta determinación y pidió que en los 
hospitales y establecimientos benéficos se en
arbolase bandera blanca.

de coser y quince* minutos después remi
tieron al capitán Maugin una bandera de 
diez metros de longitud, que fué izada in
mediatamente.

LA MADRE
Hacía tres meses qne había nruerío. Se 

la llevaron de la casa ana tarde de Otoño, 
fría y llagosa.

Los tros niños llekaban cuatro días en
cerrados, en compansa de una antigua 
criada, en el cuarto más apartado de la 
casa. Les habían dicho*que la mamá esta
ba mala, que la incomodarían mucho si 
correteaban y que teman que ser muy 
buenos. Eslo se lo habían dicho .w padre 
y la aritígua criada. Los niños obedientes 
permanecían quietos y encerrados. El ma
yor tenían 12 años, el mediano 10 y el me
nor cuatro. Llamábanse Carlos, Julio y 
Santiago, respectivamente.

Santiago mostraba á veces deseo® de ju
gar un poco, pero Carlos le decía: "

. —No juegues, porque podrja oírte mamá 
y está mala la pobrecita.

—Si, no juegues—asentía Julio.
—No jugaré—contestaba Santiago.—Yo 

, quiero que se ponga buena mamija.
Y como hemos dicho, murió la madre y 

la sacaron de la casa una tarde de Otoño, 
fría y lluviosa. . '

Los niños lloraron muc;ho, y Santiago 
que no sabía lo que era morirse, pedía que 
volvíase pronto mam-Ha, porque ya llevaba 
mucho tiempo fncra de casa.

La antigua criada atendía ádos niños 
cariñosamenie, pero seguía llorando y 
Santiago pedía que viniese ^am||a á acos
tarle. El padre les acariciaba algún:» ve-

Los buques de guerra extranjeros se prepa- 
raibñ como para entrar en combate ante Ja ac
titud enérgica y decisiva del almirante espa
ñol. pl jefe de la escuadra Norte-americana 
habtá ofrecido destrozar nuestra fragata AVu- 
mancia; ni en menos de cinco minutos, ni en 
nias de quince, echaré á pique ese buque. Esto 
decia al Secretario de Marina de los Estados 
Unidos con fecha 31 de Marzo. Antes de pre- 
párársc ó llevar ó cabo su promesa, procuró 
evitar el bombardeo por medio de amenazas, ' 
circunstanciá que ya lo hicieron inevitables, 
y Iris amenazas del Almirante Norte-america
no se unieron las del Cuerpo consular de Val
paraíso.

. ¡Muy de lamentar fué la determinación que 
tuvo que tomar el almirante español, pero cu 
aqúelfas aguas se encontraba nuestro,zh,onor 
compre metido, y en ellas era preciso qué que
dara ileso. Bien sabia Mcndez Núñez qúe era 
una plaza indefensa, péi o era preciso haéér- 
le entender qué estas circunstancias nó impe- • 
dian un escarmiento» por que el que no pue
de ni sabe defenderse no debe nunca provo
car un conflicto.

■ Llegó el 31 de Marzo de 18C<, y antes de ex
pirar el plazo, el almiíante español ordenó 
los buques que debían efectuar ei bombardeo 
y'tiuntos a donde debían dirigir sus fuegos. 
Los buqúes. fueron las fragatas Blanbá; Villa 
de'Madrid. y la goleta I»n'í’do/YL
A las ocho ¿e la mañana la Numancia que que
dó fuera de la línea de combate, dispare) dos 
cañonazos anunciando qüe ¡á las, nuieye se 
J ompería el fuego. Este empezó entre los al- 
.macenes que se hallaban en el muelle, la Bol
sa y la intendencia. A las doce ardían cuatro 
almacenes y parte de la población á cuya ho
ra Méndez-Nuñez mandó cesar el fuego?

En esta efeméride se hace ¡ esaltar las gran
des vicisitudes pór que pasaron nuestros ma
rinos, no hubo fatigas ni privaciones que no 
soportaran en aquellas aguas. ■ á.

, . La Marina española siempre acostumbrada 
á luchar con enemigo, sjn mirar el ninnpro,. 
recuerda con sentimiento las circuntáncias, 
causa de aquel bombardeo.

Cuanda Mcndez Núñez, hubo terminado, y 
el comodoro americano, le ¡iregunlase con 
violencia—“ú donde iba"—el Almirante espa- 

■ ñol le contestó, reflejando toda la altiva dig
nidad de su patria,—(i la fndr.

La escuadra española se dirigió al CaUao. 
■ Como se condujeron nuestros marinos más 
adelante, lo comprueba la cita que hizo el 
gran almirante austríaco Tegetthsff, que en 
vísperas de ún hecho temerario, dijo: “Imite
mos á los españoles en el CalkioA '

No debo de cerrar este hecho sin consignar 
el ehtvsihyinó y admiración qúe me merece 
el ilustrado y distinguido marino Novo y Gol- 
son, que á él solo debe la Marina el relato 
verdad de los hechos que se desarrollaron en 
aquella Campaña. Luchó con grandes dificul
tades para conseguirlo, como se ve en su 
magnífica obra publicada, pero fué recompen
sada su laboriosidad por el reconocimiento 
de la Patéla!

J. Sátiwi/
-----------—— ■— । ♦ 1 — -■ ■■■—

Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Resuluciones de la Dirección general.-—(Con
cediendo 15 dias de licencia á D. Antonio Mi 
guel Blanco, Dionisio Marina Rubio y José Do-" 
pico Ramos: 10 á Laureano Durante Apaj-iejo 
y Ramón Cabelló González; 30 á Francisco D'cl- 
gado Castrbnuño y Santiago González Toledó.

CARABINEROS
Se acusa recibo de. las partidas de casamien

to de los carabineros, Andrés Martin Morata, 
, Faustino Villarróya, Francisco Cano, Julián 
Borreguero y Angel García Martin.

Se clasifica dentro del 2." periodo de reen
ganche al sargento Joaquín Remolar y en el
3,° á los ídem Bernabé Bertolo, Servando Gai*- 
cía y Andrés Martin Rodríguez. .

Se accede á lo solicitado por los carabine
ros Manuel Jiménez Fernández y Basjlio Cor
bacho. ■ . .

Han comenzado á regresar á Argelia al
gunaslas fuerzas, enviadas á Uxda en 
vista dé la actitud pacífica de los habi
tantes.

El general Lyantey ha instalado su cuar
tel en la casa de Si-Abd-Sadok. represen
tante del Sultán que se halla actualmente 
en Melilla. . u

Ei coronel Reibell, administrador de 
Uxda, va dando á conocer sus planes como 
jefe de la ciudad. , 
" Organizará una precepción equibaliva 
de los tributos y reorganizará el servicio 

. de aduanas. . h ;
Para emprender estos trabajos cuenta 

con los recursos ipie tiene la tribu y con 
los ingresos de. las aduanas. ... ,

Estos propósitos.Jos dará á conocer á 
los caids durante, la entrevista que lia de 
celebrar con ellos cuando lleguen á Uxda.

La permanencia de las tropas frapeesas 
en Ujda, ha consternado al Aniel pues éste 
creía que se limitarían á efeclqaf un sim
ple deslik- por la poliíación. ■

If Echo ele París publica un despacho de 
Marnía diciendo que la autoridad militar 
francesa de Uxda mandó ayer á los israeli
tas que confeccionaran una bandera tri- 

. color. Los hebreos se negaron á trabajar 
por ser sábado y entonces los periodistas 
buscaron tela.se procuraron una máquina

En cambio los goznes y-loa rqsoiites electo 
rales róchipán conjo hierro viejaique se rq-r# 

:mueven lastn-saír se Hntpisn ódiiégan y íds 
'pucherazos se preparan. ARora la¿ic^iyidadLp 
movimiento, la íiepre y el .escándalo éstán.,yue- 

ces, en silencio, pero estaba muy poco I ra del salón dé sesiones, las gróllas ehmu,de 
i cen, las cigarras están silenciosas, imicamente^ tiempo con ehos. y, a .... - . .

Y un día les llamó á su cuarto y les dijo;
, —Pronto estaréis contentos; pronto vai^ 
á tener otra , mamá que o,s querrá mucho-, 

Y el padre los beso p los,tres y los des
pidió muy satisfecho.

Pero los niños mayores salieron vdel 
cuarto Horando'más que antes. Santiago 
en cambio salió palmoieando y gritando:

—¡Qué gustol Pronto va á volver mítmá.
El pobrecito no había entendido bien á, 

su padre..
Y repetía.
¡Pronto va á volver, yiamál ¡Pronto va ú 

volver mamá:
Pero Carlos le dijo.entonces;
—No es eso, hermanito, no palmotees., 

Mamá no va á volver, mamá no puede vol
ver. mamá está en el cielo, mamá...

No ¡)udo seguir porque le ahogaron los 
sollozos: 9 ' Bbn^a9b oí ní>i¿p o '

V' Julio añadió:
—SíT mamá. nueslr^ maniá no vuelve. 

Lo que ha dicho papá es que vamos á te
ner otra mamá.

ji-¿Q|ra mamá?... No entiendo.—replicó 
Santiago y se quedó pensativo.

Pero en seguida se echó á llorar y. ex- 
clain^ - • , ■ v ' •

—¡V 9 hp quiero olrp majna! jYo quiero 
,q™ vneM la mia! ,

Sus hermanos dejaron de llorar para 
tratar de consolar al pegiiénu^g;

Y á los pocos días entró la “ñpeya1 ma- 
madre la madrasla... en la casa aquella.

Y a los po^os días <)e haber entradlo, di jo 
al padre despidiera á la antigua cria
da, porque era una insolente, y le 4ijo tam
bién que los niños estaban muy mal edu
cados; y (jue era preciso corregirlos. Y el 
padre despidió á la antigua criada y re
prendió severamente á los niños. Y, volvió 
a reprenderlos uno y otro día y á castigar
los y la madrasta pegó una noche fuerte
mente á Santiago, porque no quería acos
tarse si no venia a acostarle su mamita. 
Los tres niños dormían en la misma habi
tación.

■ , Ahora bien: aquella noche, Carlps, cuan
do toda la casa estaba en silencio, se le
vantó de la cama y se acercó á la de Julio, 
se levantó á su y se vistieron ambos, y 
en seguida despertaron á Santiago y le di
jeron también plgo al oido. El niño pal- 
moteó en silencio y corrió con gozo y se > 
apresuró á levantarse.

Lo vistieron en seguida sus hermanos, y 
los tres, sin hacer ruido, conteniendo la 
respiración, se encontraron á los pocos 
momentos fuera de la casa, y empezaron á 
andar por un camino que se perdía á lo 

' lejos.
Era una noche de pleno invierno, las es

trellas lemblaban de frío en la altura. Los 
niños temblaban también, no se habían 
cuidado de ponerse los abrigos.

Helpba horriblemente.
Pero los niño^caminaban gozosos y de 

prisa, por el desie| to camino.
¡Habían decidido ir a reunirse con su 

■ mamá!
—Seguramente que si llamamos “muy 

fuerte y muy de veras11, no dejará de oir- 
¡nos y venir—había dicho Carlos.

Y llegaron al cementerio. Estaba cerra
da la verja, pero escalaron una tapia aga
rrándose á las hiedras. . . . .

En cuanto estuvieron dentro se dirigie
ron á una tumba, junto á la que habían 
estado Carlos y Juliq, condueidos por ja 
antigua criada. , , , .

¿En dónde está mamá?—preguntó San
tiago, que miraba asombrado á todas par
tes. ' . . ■

— Ahí — contestó Carlos indicando la 
tumba. ,

—Si, ahí está — añadió. — Llámala con 
nosotros. ,

Y los tres niños se arrodillaron y empe
zaron á llamar á su madre.

Y entonces ocurrió una cosa sorpren
dente.

Úna de las estrellas que más brillaban 
en el cíelo comenzó á aumentar de luz y 
tamaño. Diríáse que se acercaba rápida
mente a la tierra. Y cuando estuvo muy 
cerca tomó forma humana etérea, de ex
traordinaria belleza. Vestía d.e blanco, un 
blanco más puro que la nieve que cubría 
la tierra, flotaba en el espacio su deslum
bradora cabellera, y sqs alas movíanse rit- 

. nucamente.
Descendiendo hasta donde estaban los 

niños, se acercó a la tumba y la abrió, ro
zándola con una de sus alas.

—¡Mamá!—gritaron los hermanos.
Y los tres se precipitaron á su madre, 

qué les sonreía y abría los brazos, en pie, 
sobre la tumba.

La forma etéiga había desaparecido y la 
estrella volvió á brillar en el cielo. *

A la mañana siguiente, el sepulturero, 
que paseaba dando grandes zancadas por 
el cementerio, para entrar en calor, se en
contró ■ á tres niños apelotonados junto á 
una tumba.

Los tres-estaban ya. fríos, pero sonrien
tes.

W. O.

NOTA DEL DIA
Parlamentariamente hablando (y pase la 

redundancia, va que se puede hablar también, 
sin articular fonéticamente el léxico) han que- 
da.do á pie uua porción de señores y milores. 
que iban muy á gusto como se suele decir, en 
el, machito de la representación digámoslo 
asi, de la representación nacional.

Él decreto de disolución de Cortes los ha 
puesto de patitas (y valga el simil) en el arro
yo de la insignificancia y aun cuando algunos 
no muchos, volverán a subirse á lomos de la 
paciente acémila legislativa (passez-le-mot), el 
hecho es que poclo pronto se quedan redupi- - 
dos los tales señores y milores á la mismisi— 
rúa nada, qué es dé dónde ha salido el mundo.

Han terminado por ahora las preguntas y 
las interpelaciones; dejarán de agitarse, las 
campanillas presidenciales por un bréVélap- 
so dé tiempo; pierden su franq.nicia postal to
dos los electivos; quedan en sus guardarro 
pas vetustos las dalmáticas y d;*más indumen
taria de los macems; los azucarillos y- cara
melos rep_resentatR^ps conservan su integri
dad sacarina y- los taquágrafos pueden dormir- 
el sueño de la beatitud.

lás ardillas se mueven éá torno al magno, al 
gigantesco manubrio electoral. : '

Se disuelven unas Cortes y se convbfcaet 
otras; se acaba una función y se organiza, 
otra; salen un Os c^pectado¿es y vandyáp o«F¡q^ 

• Esto es cada: yq^más ^¡vertido yt^he laxen- 
jtája d: ñíüy á meniulo coa lo
¡cual no es posible que haya akurriuiickito.

La lempo lacla ha concluido y hasta la pró
xima hav al-;imas semanas para organizar la 
Compañía nueva y refrescar los ati-ezxos las • 
decoraciones y el lepei torio.Los artistas vie
jos volverán fi salir á escena con sus pelucas 
clásacas, pero tal vez queden eclipsados ante 
el arte modernísU de los nuevos íacipre^. .

Todo se. renueva, todo florece, todo experi
menta transformación y cambio, pimo ¡ay? 
muchos diputados y senadores qúe ahóépi 
pierden el acta, quizás no vuelvan a recüpék 
Irada jamás. '• ' . .

Abel linart.
'1 •' ^THí:

Lía Gaceta
Presidencia del Conse jo de ministros.—Rea

les deci-etós ré^ólutorios de competencias de 
jurisdicción.
' Ministerio de Hacienda.—Real ordóti decla
rando que él término medio del cambio de. 
fcancosipn el mes de Marzo último ha sido,el 
de 9’71 por 10<J.

Minislerio de Instrucción pública y Bellas 
Artes.—Real orden dando las gracias a D. José 
Tabeada Tundidor, por el celo y desprendi
miento de qúe ha dáaó'pTuebás en pró délos 
intereses científicos.

Otras de personal. ' ■
Ministerio de Fomento.—Real orden apro

bando con carácter de definitivo el Catálogo 
de los montes exceptuados de la desamortiza
ción por causa de utilidad pública de la pro
vincia de Valencia.

Delegación Regía dé Pósitos.—Circular á los 
Gobernadores de provincia relativa á la apli
cación de los beneficios otorgados por la ky 
de Pósitos á los deudores de estos estableci
mientos.

Dirección genera) de Obras públicas.—Apro
bando los proyectos de reparación de los tro
zos L° y 2.° de la carretera de Bailen á Má
laga, y  de los kilómetros 255 al 261 de la carre
tera de Albacete á Jaén, y disponiendo se eje
cuten las obras por administración,

Extranjero
. „ KtaUa ,y AleEkiaíiia
Ayer se verificó en Rapallo la entrevista del 

ministró de Negocíog extranjeros de Italia 
Mr. Tmótif y del canciller alemán príncipe de 
deBülow. '

Bülñw y Tiltoni almorzaron luego junfos, 
acompañados por la esposa y la madre políti
ca del primero, y después hablaron detenida
mente., La entrevista fue j-eservada, hasta el 
punto de que mientras duró estuvieron guar
dando la puerta del salón en que se verificaba 
dos funcionarios italianos y dos aleníanes.

Hablaron Büloxv y Tiltoni de la conferencia 
de la paz y de la cuestión de Marrueco^. Res
pecto de lu primera, quedaron de acuerdo en 
que Italia y Alémania aprobarán eventual
mente la reducción de armamentos, aunque 
reservarán tal acuerdo has.ta que aparezca 
una .fórmula, verdaderamente, práctica. En 
cuanto al accidente rííarróquL decidieron uo 
dificultar la acción de F'rancia y liniitárs'e á 
cuidar de que sea respetada el acta de Alge- 
ciras.

Hablaron también de las ilitlcultades sur
gidas entre Austria á Italiá rccientémente y 
del modo de suavizarlas.

Francia. Alesaania y Atistida
El ministro de Negocios Extrarijerós de 

Francia Mr. Pichón ha hecho á un periodista 
ausUiaco interesantes declaraciones, acerca 
de las relaciones franco-austro-alemanas.

En ella, el ministro francés, hace constar 
que las relaciones entre Francia y Alemania 
son excelentes y dice que Francia" jamás eje
cutará nada que pué.t|a aumentar las dificul
tades interiores que el emperador desea re
solver.

Fhlncia—añade—será fiel á la amistad que 
une á las dos naciones.

Mr. Pichón está convencido de lo nüstno 
con respecto á Austria.

transfusión ele la sanare
Desde Nueva York dan cuenta de un acto 

verdaderamente meritorio realizado por un 
esposo para salvar á.su mujer. _

La señora de Anderson se moría de anemia.
Después de consultar á los médicos el ma- 

i-ido resolvió someterse á la transfusión de la 
sangre.

Colocados ambos ésposos sobre una mesa 
los médicos hicieron pasar dos litros de san
gre del brazo del marido al de su esposa.

Anderson quedó extremadamente débil; pe
ro va mejorando y los médicos le han anun
ciado qué su sacrificio ha salvado á su mujer.

M.C.D. 2022
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los fabricantes se encontraran con compe

nó Señosas y seño-^tS^ANOJL--A las nueve.

A tas cuatro y inedia.—La misma.
A las míeve.-Las alegi^es co

das efe Real orden á donSe han dado las grac; 
isé Tabeada Tundidt

Cádiz, Marzo 1907;

Nuestra regeneración económica debe
El gobeirimdoi* de 'falencia

i cual nodra lograrse mediante el lomcnio
i dí (’órtes por el di
: eesitamos vapores da mediana laarcha v Lila. 1

candidatura
distrito de Ta-

muchas comodidades, que visiten todos

Impr. del Fomento Naval,San Bernardo 19l
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CAP1TUU) NI

('orno SAizaro s*c hizo ^ana-pan.

lado de las patrióticas y gloriosas arengas te
legráficas con que Nelson en Trafalg^r, Teg- 
hetoff en Lissa yTogo en TousMma^ electn-

Comenzó por hacer resaltar La impor
tancia que tiene la Marina para una na
ción. Ni el comercio, ni la a^riculinrá, ni

das á la humanidad entera por los universa
les sentimientos de condolencia tributados

pabellón-. * .
Los puertos (te-escalfa no tienen segun

dad de cabida, y esto daña tanto al comer
cio de exportación como al de importa
ción. Nuestro» comercio necesita que el tra-

los maros. Los.ggd^ del Uc í^h -s q^.^- 
‘ eos de puro lujo, propios de un tunsmo 

que no se dirige hacia España.. ¥ para p j-

asociado que ningún otro buque con los trique 
fos de la guerra. Por otra parte, no faltó el

ti ntas.—La /iespi de 
í Sucursal, Alcalá

ñaña á appclipcido.
P VLA€-i«H)E I EC< JONES (Fuencarral

125).—Sesiom-s (TF SMeiiíatiógrafo exhibición 
de cuanías noveiíánSs’se crean, dos series dis-

ciale.s ó dotación. Puest 
te a flote, el Departan^ 
otra comisión el ostuüiu u 
cual comprobó con sus inve 
mosti'ó, cumplidamente que

la industria pueden lograr su expansión 
sin contar con el uóinmio del mar. Es un

Itor el ministerio de FóLeñt^, y Vi instancia 
efe los Sres. Clurana y Linaréfi, representantes

El reloj cuyo cliché Atrampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciades por 
el público.

De sólida construcción, es el más fuerte co-
sensacionales de la guerra japonesa, y la trá
gica atmósfera que circundó la catástrofe, se 
agravó por el hecho de hallarse el Mikasa con 
relación al pueblo japonés, más intimamente

Ha contraído nxatrimonio con la bella seüe» 
rita Caridad Figueroa, nuestro querido amigo 
y compañero IX Tomás Sénchez Arias, redac
tor de A. B. C.

SaAmet^>n á Bai*celona. i

bertk yDicka et Moina.
* PARQUÉ ZOOLOGICO DEL RETIRO.—Gran

ros ospañóles. .
Es un error creer qqe lo que importa es 

obtener flete barato. Lo que interesa es te
ner ilota nacional, porque, como dice el 
axioma, la ntercaneía va siempre tras el

Tan pronto como la Comisión de.Solidari
dad haya proc^fnado todos los capdi datos 
que ha’.i deducmir por Cat.uuna, el Si.. aimc j-’AHMcn 
ron de cidera la-fecha de su viaje « barGCtona, otecci¿a dateras. Exposición diaria, de ma
que y erá probablemente del h al 8 deleo- . i«---eto:

falla. , 1El ministro de la Gobernación dijo anoche 
que esto no significa que el Sr. Pérez Mozo deje 
el Gobierno de Valencia en plazo breve. Aña
dió que ha mejorado en estos últimos días la

Valbuena*= La mala sombra.—Zaragatas.— 
Mlíte. Odelrte Vaiery.—La fragua de-Vulcano.

! de peines.— Cipeínatógrafo diariamente de 
di^z {fnna; porUtarde^ de tres á ocho y por 

i la noche de nueve y media á doce.—Números 
' complementarios. - En el pasco los días testi- 

yqg.la bEiida de Wad-Ras.

sentado después de viajar por Europa estu
diando los establecimiesíos deificado^ a la 
pesquería. ADL» ":-V'

rrxer de. , , .
Di irantc su estancia en- Barcelona, el señor 

Salr nerón cclebVará varios mitihgs y reunio
nes ¡ públicas, no solo en la capital, sino en ya- 
rir 3s distritos de las cuatro provincias catala-
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uortante conferencia sobre comunicaeto- 5 orientarse cara al mar, hacia /Amériicá^ so el Sr. D. W- Arumí | cual ^^median^cl^cnto

“ i ¡^kriaefTmrarála industria de los

pecado., pues han de enviar su carg^‘ a 6
., ____________ _ .. transbordar en Génova, Marsella ó Ham- L
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púbica. ; ' _ ‘ ~
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protestando de odiosas iuciilgia- 
ciones pasadas

Los siniestros resplandores de explosiones 
recientes, que han suscitado en el mundo 
entero no menos formidable confiagi'ación de 
sentimientos dc^olor y simpatía hacia un 
gran pueblo, tienen para España el providen
cial carácter de coadyuvar, con la claridad de 
Iq s  terribles incendios que provocaron áahu- 
yentár, si aun existiesen, sombras nacidas en 
conciencias poco escrupulosas, extendidas 
por calumniosas acusaciones, que en momen
tos de triste recordación se esparcieran des
lealmente para excitar las pasiones y concitar 
los ánimos, dando apariencias fingidas de fun
damento a la más.injusta de las guerras;

La consideración de sucesos más cercanos, 
desligada de la bastarda intervención de pre
juicios y rencores va pulverizando insidias y 
sospechas qup en mal hora pretendieron man
cillar con supuesta felonía el honor de Es
paña.

Si algún vestigio quedase de aquel parcial 
extravio de opinión explotado por determina-, 
dos elementos del más desenfrenado jingois- 
mo, con que trato de envolverse la catástrofe 
del Maine, bastaría repasar la prensa extranje
ra de estos últimos días para desvirtuar ó más 
propiamente, aniquilar tan injuriosas sospe
chas. Ahora los hechos imponen aceptar con
clusiones de investigaciones serenamente prac
ticadas, que si tampoco se omitieron en 1898, 
el odio y la pasión rechazaron sin resultados.

Ojeando el número del Scientific American 
correspondiente al dia 2 del mes corriente, 
tronezanfos con un suelto que, bajo el epígrafe 
de El Mikasa se sumergió por espontánea explo
sión de sus depósitos de pólvora, nosinduce á 
traducir 1.a actualidad acoque ios reviste el 
desastre del Jenq, no spsbechado en aquella 
fecha.l)ice asi:

“La pérdida' del buque insignia del"almiran
te Togo Mikasa, como resultado de explosión 
interna, fué uno de los acontecimientos más

En espera de los resultados que arrojen las 
investigaciones emprendidas, encomendadas 
á sabias comisiones técnicas de indiscutible 
competencia y garantía científica, todo induce 
á suponer como lo más probable y ajustado á 
razón, que la catástrofe solo ha podido tener 
origen en una de esas dcllagraciones espontá
neas á que la experiencia ha comprobado ha
llarse predispuestas las pólvoras modernas.

Muy tristes ejemplos asi lo atestiguan, an
teriores y posteriores á la voladura del Maine, 
de infausta memoria, entre los que podríamos 
citar, limitándonos á los más salientes, el del 
Amiral Duperré; donde dos cariuchos de ca
ñón de 34 centímetros se inflamaron sin co
municar por fortuna el incendio á los milla
res de kilogramos do pólvora próximamente 
almacenados; la desastrosa explosión de los 
polvorines de Lagonbran en 1899; la del cru
cero italiano Marco Polo, en 1904, diversos ac
cidentes en la marina inglesa, solo explicables 
por descomposición de la cordita; las explo
siones acaecidas á bordo de los buques ame
ricanos Kearsage Yoiua, todas suscitadas por 
combustiones espontáneas, y por último la 
más funesta entre las funestas por el amaña
do y trascendental alcance de sus consecuen
cias, la del Maine, que un comité pericial de 
reconocida imparcialidad y conciencia, ase
veró, apoyado en irrefutables pruebas, desoí
das sin escucharlas, no pudo achacarse á 
agentes exteriores, como de la manera más 
absurda y abominable se insistió en sostener

Las pólvoras hoy en uso, á base de fulmi- 
conton unas, de nitroglicerina otras y disuel-' 
tas á la acción del éter ó análoga substancia 
volátil, llevan en si por desprendimientos do 
gases, el germen destructivo que, avivado por 
el efecto de una fabricación remota, ó bajo ¡a 
influencia de temperaturas elevadas, provoca 
tan terribles conmociones. " .

transportes como secundaria, sin conside
rar que la supresión de la pujanza de la 
Marina comercial de Inglaterra, Alemania, 
Italia y hasta Francia, acarrearía indefec
tiblemente una crisis ruinosa en toda su 
economía. ’ Inglaterra fué proteccionista 
hasta que logró el dominio de los mares, y 
entonces se encaminó al librecambismo 
por plétora de vida; pero ahora que Ale
mania rivaliza con ella, vuelve la política 
inglesa á tomar rumbos proteccionistas. 
Las leyes de Alemania, Italia y Francia 
tienden á afianzar la vida de sus flotas. 
Poseamos mucha y buena Marina y pros
perarán el comercio y la industria patrias. 
Desgraciadamente en España, al revés de 
lo qué hacen aquellas naciones, tenemos 
olvidada en absoluto nuestra Marina mer
cante.

No hay un país en el mundo en donde 
todas las naves al hacer operaciones de 
carga ó descarga, embarque ó desembar
que, dejen de pagar una contribución cuya 
base es el tonelaje de arqueo del barco, en
riqueciendo, por tanto, el Tesoro nacional, 
En cambio en España los barcos extran
jeros, pueden hacer operaciones en nave
gaciones de 2.a y 3.a clase sin pagar más 
que el practicaje. Son industriales que 
ejercen sin pagar matricula. El importe de 
fíete y pasaje que cobran en España los 
barcos extranjeros pasa de 250 millones de 
pesetas suma que por este concepto emi
gra del país. •
' Aparte de esto, nuestros barcos pagan 
importantes impuestos en los puertos ex 
tranjeros donde tocan por ancoraje, nave
gación, derechos de faros, sanitarios, atra
ques, docks, etc., resultando que damos 
dinero á los extranjeros ricos, quitándolo

der establecer las nuevas lineas con la pe
riodicidad necesaria, es menester que se 
consigne en los presupuestos del Estado lo 
que haga falta. Un barco cuesta mucho di
nero, y hay que ofrecer facilidades para 
que los capitales se arriesguen.

La misma emigración, que lanío nos 
contrista, puede servir de base al tráíico 
marítimo, como en Italia. La emigración 
ha enriquecido á Cataluña y á Galicia. Al 
Estado toca encauzarla y protegerla, ú 
ofrecer medios de subsistir á los que hu
yen del hambre. Si a los canarios se les 
prohíbe ir á Cuba para trabajar en la za
fra y en el cultivo del tabaco, perecerán 
en su país. Los gallegos residentes en Amé
rica envían anualmente á su tierra unqs 
80 millones de pesetas. Y los núcleos de 
españoles establecidos en América podrían 
iniciar la importación de nuestros pro
ductos. .

quebrantada salud do dicho señor, quien con
tinuará mucho tiempo al frente de aquel Go
bierno civil, en el que presta excelentes ser- 
viciOSy

Grandes cruces
En la última promoción han sido agraciados: 

con la gran cruz de Carlos III, el conde de 
Tendilla v de Sellent; y con las de Isabel la 
Católica, D. Rafael de la Viesca, el marques 
de Santa María de Silvela y el Sr. Benet y Co- 
Jom. ’

El Sr. Arumí terminó manifestando que 
como miembro de la Comisión,de Comu
nicaciones marítimas, en el seno de la cual 
defenderá su criterio basado en la conve- i • ■ 
niencia común, sí bien no olvidando que i 
la suma de intereses, particulares legítimos 1 
forma eUnterés general. ,

El conferenciante fué muy apkmdido y ¡ ¡ 
felicitado.

Como medios preventivos, si no del peligro 
siempre latente, siquiera de, sus horrendas 
consecuencias, solo se cOnoden, én, primer 
término, la más exquisita y asidua vigilancia . .
sobre los pañoles de explosivos parri presor- á los nacionales pobres. De aquí que nucs- 
varlos á tuda costa de. los excesos de calor y tra Marina es la única de las existentes

siniestio rumyr^lgp indusUio^ippnte circu
lado, de qu^ la: pjrripda del buqqe pudiera ser 
obra dé los lirismos ti ipuláutcs (b.-scmlentos. 
Pat a éxcltlparn lá Marina de seméjnnte im
putación y esclarecer el misterio, dispuso el 
Almirantazgo japonés una inmediata investi
gación en diversos sentidos, llegando á com
probar la inexistencia del menor indicio de 
malevolencia Ó déSCUid*' nar .n-lr.tr> dn los olí- )

mitigándolo con el uso de eficaces aparatos 
de ventilación artificiales, completando los 
cuidados-con frecuentes y minuciosos reco
nocimientos para no perder de vista y man
tener la estabilidad de fabricación. ,

Muchas son las precauciones de este género, 
dictadas én nuéstrá Marina por plausibles rea
les órdenes, pero ¿se observan puntualmente? 
En lo tocante al eíimplifaiento' exacto del de^ 
ber, al celo y af biíidado del personal á qde es
tán encomendados tan delicados servicios, la

que pierde tonelaje anualmente, y urge 
que el Gobierno cumpla sus promesas, á 

■ fin de que por medio de leyes ajustadas, 
dentro de la reciprocidad internacional. 
España vuelva á ocupar con decoro el si
tio* que le corresponde á una nación de 
costas tan dilatadas como la nuestra. Si

Estudiando el medio da corresponder á la j 
ayuda oon que nos favorecpii nuestros lectores, * 
cada día más numerosos, y do acuerdo con la re- i 
tejería de D. Julián GárcTáTTerreros, queda es- ? 
íableeido el siguiente convenio. .̂ :l

Todos nuestro» 3iMÍi3tot«s pueden adquirir 
nn reloj garantizidó pared o belsiuo, con 
sna economía de un 2G por fi'Q en los precios 
corrientes, á pesar de verificar bl pago por pla
nos mensualesá esta administración.

Véase en el anuncio de.la Qaea, inserto en la 
cuarta piaba, donde se detallan clases y precios.

Las cartas de orden al señor Administrador

Nación puede contar con la confianza más ab- 
soluta.Tal vez no inspiren tanta otros motivos 
de inquiétüd, ihdépeñaientt-s del todo de las 
firmes garantías que el personal ofrece, y 
aquéllos pueden consistir en deficiente prepa
ración del material, debida exclusivamente á 
defectuosa situación de los pañoles, que unas 

lo ,a veces intalados en la vecindad de calderas ó 
1 ,<a cámaras de dinarhós-fócus dFcálór y otras in- 
tlc~ dotados, durante largos periodos de tramita

ción ó ecoiiomías mal entendidas, de próyec- 
tadds v rió realizados sistemas de ventilación, 
ocasionári en álgiriios de nuéstros buques un • 
estado de aniehRza á que urge poner término , 
con atención preferente. No dilatemos el re
medio, si hay algo en que ponerlo en asunto q 
tan extra-impotiantc asociando la previsión a .

' la protección fie la providencia. . ,
1 Y ahora, consignemos para terminar una ul- 

- , . - - j i, tima reflexión sugerida por los casos citados
explosiones y desastres ocurridos en buques . exDlosiones expontáneas, anteriores y pos
de guerra, háyan debido su origen a esta si- ^OI^S £ la q^e determinó la más injusta de 
niestra á la par que temible causa- . - .

Sobrevenida la catástrofe del Jená, toúyós 
dolorosos efectos revelan bien á las clarás las 
unánimes manifestaciones de pesar arranca

tuvo otilo origen,que uná esp„ ..........bas
tión debid:! á alteraciones químicas operadas 
en las cargas .de las municiones de las piezas 
de 6 pulgadas.

Que dichas pólvoras sin humo fueron siem
pre y soh todavía susceptibles en afgtinaS de 
sus formas de peligrosa descomposición du
rante su almacenaje, es cosá bién conocida, 
pareciendo muy verosímil que otras graves 

desastres ocurridos en buques

como homenaje de merecidas simpatías á la 
victimas inmoladas en aras del dpbcr, la pren
sa profesional rio podía menos que asociar á 
sus luctuosas impresiones, las disertaciones 
y juicios mejor encaminados á depurar las 
causas del siniestro, y al hacerlo ha tenido 
que recorrer con escrupulosa atención las di
versas hipótesis aplicables á su esclarecimien- . 
to, apartando por inadmisibles ante el crite
rio y la ciencia, algunas de las que en los pri
meros momentos de estupor emitiera el poco 
meditado juicio de la opinión conmovida.

Háblase de la explosión de un tordedo auto
móvil, provocando por la acción del choque la 
explotación de los proyectiles acumulados en .

; los-pañoles; pero tal explicación no puede re- ¿ 
Sistir á un análisis serio. Se mencionó también S 
la posibilidad de un corta-circuito, producido j 
en la canalización del alumbrado eléctrico de 
aquellos departamentos; pero esta hipótesis : 
queda destruida por la inexistencia en ellos 
de tales aparatos dé incandescencia, pues.co-

nocido hasta el dia. ,
De acero azulado, con esfera fantasía de 

rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los-de pared, 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierrv entregr su reloj al juicio de la qpi- 

; nión, segura de que ha pe favorecerla pidien- 
. do la presente marca.
’ El precio es asombroso, duda la novena» 

que hoy anunciamos.
TREINTA pesetas para elpersonal de Guar- 

pv»- ——t-dia c ív ü  Y Carabineros, pagaderas» en cinco dictado una Real orden, anulando la de 2^ de 1 ”
Febrero, cu la que se prohibía el cultivo del j "pedidos, ú D. Luis Thierry,. Fuenca- 
arroz en dicha zona, y nombrando una (.onn- _ r 
sión para que dictamine-si en dichos terrenos.'*^1 . • j o - 
se puede cultivar con perjuicióS para la salud i <S<wran relojería de París.

,'no se, pone remedio al mal, los jóvenes j 
qué s,e dedican a la vida del mar, se en- § 
contrarán sin barcos en que hacer sus es-^ ^ui-duay
ludios prácticos, y hasta podría darse el ; Sindicato arrocero <bei Átiíphrdán, se ha 
caso de que si llegamos á tener barcos, ca- to - • .. . . . n .
rezeamos de individuos que los dirijan. ‘

Los aranceles protejen el trabajo nació- " 
nal, y se debe considerar que la navega
ción es también una industria nacional. Si

petidores extranjeros que á su lado y gra- i 
cías á las leyes vigentes pudiesen estable- I 
cer sus industrias de modo que recibieran y 

- la maquinaria y las primeras materias li- | ' 
bres de derechos y no pagaran contribu- 
dones, y nuestras autoridades no tuviesé’n 
jurisdie'ión- ct* sus fábricas, todos nos rebe-1 
laríamos-contra semejante injusticia. Pues

las gqerras. modernas.
, . Al .recoger la Historia Ips hechos relaciona
dos con esas contiendas internacionales ¿en 
qué página de guerra escribirá aquel grito de 
guerra elegido por Dewey para enardecer a su 
escuadra al emprender la fácil destrucción de 
la débil diris-ión en aguas dé Carite? ¿Coloca
rá el Remenberthe Maine, que sin estar del to
do averiguado, hay quien supone tremoló en i;

Ha sido nombrado catedrático de Literaíu- , etO^»
ra de la UniVetüidad de Sevilla D. Etaiícísco i SfcSPÁNOL.—/ 
M<uritió y Herrera. ■ - res yi El ladrón

¡" Unos jóvenes animosos de Granada;han.he ias uun
cho felizmente una arnesgada excursión al de nOvios.
picacho del Acleta, sin guia y llevando consi i nueve —1 a «roloMrina — Ma-_______ _  - .. .. . ¿o provisiones é instriunentosTara observé W

bien: estéis lo -que ocurre con los navie- ¡ «10^ 1U1!V ¡ ' HÁ oáo y m«Ka.-Iu> ale
------- Sura de logrados bajo cero. gria, de la huerta.==La macarena,—La copa 

— I encantada.—La rabalera.
APOLO—A las ocho y media.—El pobreHa fallecido la respetable señora .doña Ma

riana Panlagua, viuda del ilustre escritor-Eu- 
sebio Blasco y hermana de los marqúese» de 
Santiago.

Mañana, á las dos de la tarde, termána el 
plazo para la admisión de pliegos, solicitando 
el arriendo de la Plaza de Toros de esta corte.

_ _____ ______ - ■ flcOiS^haga con- Bayes propias y en serví- j __ ___ _ 
aaiml ácTaiTo dí-a enlos ton^ Olimpia, al t cío directo. Guando u® barco extranjero se Toto ^aboádaT Tundido?, por el informe pre-
i-Lr. loe MtríAtwflR v gloriosas arencas te- j encuentra con. aglontefacion de carga erfe. . . , . ---- i?------

!
el puerto de-armamento de la nave, cos& ; 
que ocurre periódiearaente todos losgaños^ ; 
y no-puede-admitir nada en el de escala^, 
los comerciantes nacionales vituperan á 
----- - -...... r —r------- - loa navieras del país, sin considerar que-

an"'riCan0 aíarte dC SU i ^“gcSrpriy^
Conteaímirante, 1 (ior de los eleimntos marítimos necesa-

«te A. ¿ ríos. Entonces llevan la penitencia eia su

las ^rítimas,!
mo es sabido, se iluminan desde el exterior L Círcuio ae ta Unión Mercantil de I yó dé todos, se hubieran podido esMblc-
por lámparas ciieerradas en cajas estabas. L Barcelona v ante numerosa- y selecta cm>- i cer servicios propios. , .

El crimen, la ignorancia o la imprndencia, । Garce on y es último una isa- Nuestra vegeneracion económica debe
aunque dentro de remota posibilidad, tampo- • cúrrencia, dio el mitrioies i._____ .____ 5 al mar hac.ia América, lo 5

. co son racionalmente admisibles, y en su con- .
fnndametóoe, basándolos otros argu- ; - ’ 1----------- i»
mentós, en Tas extremadas y rigorosísimas ’ 
precauciones, casi imposibles de relajación, 
de que los reglamentos rodean el acceso a los 
pañoles,biüRKrdia de sus llaves, etc., que si no

cado; quedé más corrido que moho, sin daber 
lo que me habiá Sucedido, oonáiderando qué si 
el fin de aquel oficio ora tal como el principio 
medraría, bien al cabo del año. ,

No me había: apartado de allí, cuando llegó 
otro carro, que venia de Alcalá de Henares.

Saltaron en tierra loe que'venían dentro, 
que todos eran putas; estudiantes y frailes.

Uno de la orden do toan Francisco me dijo 
el le quériy hacer car-dad de llevarle su hato 
hasta su convento: díjele con alegría que sí, 
porque bí'^n heché de ver que no me engaña- 

« ría como había hecho la bérriónda.
Cargué melé, y era tan pesado, que apenas 

lo podía llevar; mas con la esjocranza de la 
buena paga, me esforcé. Llégué al monasterio 
muy caneado, porque estaba lejos; tomó el fra
ile b u  lio, y diciénclo, sea por el amor de Dios, 
cerró tras sí la puerta; aguardé allí hasta que 
saliese á pagarme; mas viendo que tardaba, 
llaméáLLitortcrin.

Salió el parteró preguntándome lo que que
ría; díjele me pagbe el porte del. hato que ha
bía traído; respóndiome fuese con Dios, qué 
ellos no pagaban nada, y cerró la puerta di- 
ciéndo no 11 amase més, porque era hora de si- 
iencio, y que si lo haoia me daría cien cordo
nazos; quedóme helado.

Un pobre de los que estaban en la portería 
me dijo: ehermano^bien se puede ir, que pe

tos padres no tocan dineros, porque viven de 
mogollon.—Ellos, repliqué, pueden vivir de 
lo que quisieren, que mi trabajo me pagarán, 
ó yo no seré quien soy.»

Torné á llamar con gran cólera; salió el lego 
motilón con mayor, y sin decir qué haces ahí, 
me dió un rempujón, que me echó en el. suelo 
como si fuera pera madura, y poniéndose d.c 
rodillas sobre mi, me dió media docena de ro
dillazos y otros tantos cordonazos, con que me 
dejó magullado, como si hubiera caído sobre 
mi la torre del reloj de Zaragoza.

Quedóme allí tendido más de media hora 
sin poderme levantar; consideraba mi mala 
dicha, y las fuerzas de aquel irregular tan mal 
empleadas, que mejor estuviera sirviendo al 
xey nuestro señor, que no comiendo las li
mosnas de los pobres; aunque ni para aquellos 
son buenos, porque son carnes holgazanas.

El emperador Carlos V mostró esto, bien 
mando el general de los franciscos le ofreció , 
veinte y dos mil frailes para la guerra, que no 
pasasen de cuarenta años, y que llegase á los 
veinte y dos el invicto emperador respondió 
que no los quería, porque habría menester 
veinte y dos mil ollas todos los días para sus 
tentarlos: dando á entender ser" más hábiles 
para comer que para trabajar. ¡Díó r  m*' lo pc-r- 
¿nne! que desde aqnr4 dis aborrecí tanto á 
est<'« religiosos lejos, que me paréela cuando lo

de empuñar aquellos cuatro cuartos, que no ele 
llevar carga, pues más estaba para ser llevado 
que para llevar.

Cargué el cofre con gran dificultad, porque 
era grande y pesado: dijome la buena vieja lo 
llevase con tiento, porque había dentro unas 
redomas de aguas que las estimaba mucho. 
Respondila no tuviese miedo, que yo iría poco 
A poco, porque aunque quisiera no pudiera 
hacer otra cosa, por e^tar ttm hambriento que 
apenas podía menearme. Llegamos á la casa 
donde llevábamos el arcon; recibiéronle coa 
grande alegría, particularmente una doñee- . 
Hita cariampollar y repolluda (que tales sean 
las musarañas de mi coma, después do bien 
Llevó'e á él; la vieja le dio ia llave diciéndole, 
lo guardase hasta que volviese de Fegovia/ á 
donde iba á visitar una parieuta suya y de 
donde pensaba volver dentro de eua tro días. 
Abrazóla despidiéndose della; dijole dos pala
bras al oido, de que quedó tan colorada la don
cella, que parecía una rosa; y aunque me pa
reció bien, mejor me hubiera paiecido si 
estuviera harto. Despidióse de todos los de 
aquella casa, pidiendo perdón al padre y á Ifí' 
madre de la niña del atrevimiento; ellos le 
ofrecieron su casa para servirse della; dióme 
cuatro cuartos, diciéndome á la oreja, que á la 
mañana siguiente volviese á su casa y me ba
ria ganar otros tantos.

GRAN TEATRO.—A las ocho y media.—Sin 
eemerlo ni beberlo.—La cañamonera.—¡A la 
Piñata! ó La verdadera matchicha-y ¡¡Al cinet! 
—J^a edad de hierro.

ESLAVA,—A las ocho y medba.—La visión 
de Fray Martin*—La.Lpb ‘a.—Ruado de campa- 
raaS.-tóah«^^ ■ ' 77 ?

.COMICO»—A las ocho y lardia—El joven 
Telémaco.—El arte de ser boiiMa.—La Chipén.
— La taza de té.

•: PAFÍISH.—A las nueve—Sexta presentación 
de la nueva Compañía Internacional de circo 
varietés, gimnástica, acrobática y cómica que 
dirigeAVilliam Parish.
^kLON DE LA LAUNA acalle de Toledo).— 

SeWnes desde las cinco efe lá tarde. Las ma
s novedades en peUcnlas, Guatro núme

ros diferentes. Les Juhús> miss Olga, M. Ro-

No hay oficio, ciencia ni arte, que si se ha 
de saber con perfección, no sea necesario em
plear Ja capacidad del más agudo entendirai-. 
enio del mundo: á un zapatero que halla ejer
citado tidmta años su oficio, decidle que os aga 
unos, «apelos anchos de puntas, altos de em
peine y cerrad es dé lazo, ¿harálop? Primero que 
os haga un par rómo le pí.dls, 03 perderá los 
píes. Preguntad á up filósofo, por qué las 
moscas cagan eñ lo blanco negro, y en lo ne
gro blanco: pararse há tan colorado, como 
moza á quien se lo vieron afeitar ála candela 
y no «abrá qué responder; y si A esto responde . 
no lo hará á otras mil niñeríafi.

M.C.D. 2022



ASENCIJ FUNEBRE MILITAR
CLAUDÍO COELLO, 46-TELÉFONO 3.067

Treeledoe, eeroeae, entierroa y toda claae de eerTlel™ fúebreo.

pníoa ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fuaionada con nin- 
1 i ° 80 matol51 ®s nnevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 

esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las oasas sin ser previamente llamados. 1

LLOyD HOí^TE ALEMAN
(NORDDEUTSCHER LLOYD)

, Líneas de vapores: de PARIS (Chérbourg) 
11 1 en cinco y medio días;
de GjBRALTAR para los Siguientes puer
tos. Nueva York, Cuba, Méjico, Centro- 
Ainc-rica, Colombia, Nápoles, Alejandría 
de Egiptp, Atenas, Constantinopla. Odessa, 
Nicolaieff, Batum, China, Japón, Manila 
Australia, etc.; de CORUÑA para Cuba 
Habana, Manzanillo, Cienfuegos, Santiago 
de Cuba,Montevideo, Buenos Aires, etc.; de 
OPOR 1O y Lisboa para Rio Janeiro, Ba
hía, Pernambuco, puertos del Brasil, et- 
cetera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de la Compañía en Madrid, 
Arrieta, número 11.

Roses, teresianas y gorras para unifor
mes. HIJOS DE RÜB1O. Jacometrezo, 50

Cyog-íssfricino
Guias esiaaaesiss se lesa gásiriiso «E-geirase.

Maravilloso remedio para ¡as énfe&a<dadea 
del estómago, el més racioaal y el que cura la 
dispepsia, catajz’j gástrico, gastralgia, dilata- 
c.íÁ.r, úlcera y demás afeccionos del estómago. 
- ‘' ;uu digestivo, se toman 10 gotas diluidas 
vxi < uatro cucharadas de agua, antes de las 
comidas, y sirven ademA» de aperitivo.

Advertimos al público, para evitar confu
siones, que loa frascos do ©FtrtiAST ^1- 
c o a ;con un prospecto en iranoéa y cepa- | 
ñol, están contenidos en cajas, y en la envol
tura llevan una etiqueta del Laboratorio del 
doctor Bermejo. B*cbáoensü las cajas quo no 
lleven esta etiqueta.

Depositarios exclusivo#: Pérez, Martín, Ve- 
lasco y comp.*, Mayor, 18, Madrid.

Al por menor: Bcrreli; Puerta del Sol, 5, y 
demás buenas farmacias.

La Boláo y el Féoli Esjaioi SSe^ros reunidos . 3 . |« w OLÓZAGA, ÑÜM. 1
™ .O.™ h. d. E,,,.,, _________ _

Gran Relojería y taller

*. JtLIVS 6." HtRüEKOS 
Mesón de Paredes, ÍÍL—.IRadrid

Obssqwo que asta casa haca
á lis soscriptores de este Oiaris:

Por 20 pee etas neto, un reloj do 
caballero, «Crónometro verdad», escape Ros- 
kopf con cuerda de salto, centros en rubí y 
caja niquel verdad, pagadero en cuatro plazos.

á or- 27,bO pesetas neto, un reloj 
de pared regulador con campana, desperta
dor caja de forma elegante, treinta horas de 
cuerda, pagadero en cuatro plazos.

Por pes tas neto, un reloj des

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

CIMA.—Reloj muy elegante, extraplano, de Pertador con dos campanas.
bTnnaae™ro óniquel 95 nesoía. i También esta se ^earga de hacer con

En plata ? . i i ; i ; 35 C1 esmero, toda clase.de composturas, 
(Cuatro plazos.) garantizando su buen resultado. *"

■ e L os pedidos de relojes y remLsión de com
posturas se harán por mediación y condu cto del Sr. Administrador 'de este Diario, así 
como los pagos de los mismos, expresando con toda claridad el nombre y apellidos del 
interesado y estación férrea á que se han de remitir los relojes.

NOfy"Los relojes se envían con un aumento de 1JX) pesetas por trasporte.

íi o™:? i h

L i lien <Ie C’u Imi y Méjico ’
ET dia 17 de Marzo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina María Cristina0 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacifico cón trasbordo en 
Habana al vapor de Ja linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo- 
Domingo. ■; ..

Línea de New-York, Culm yg Méjico
EQK.E1 día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Monievideo“ directa
mente para New-Y ork, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba e Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana..

Líiiiea <le Venezuela-Colonibia
El día 11 de Marzo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Manuel Cahx>“ direc 

tamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife^ Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto- 
Limón, Colon de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 
buayra etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
1 anama con Jas compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes • 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- • 
na. 1 amblen carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri-rn 
nidad con trasbordo en Curasao. *

Línea do Filipina#»
El dia 2 de Marzo saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el v'apor “Alicante4 y el 

30 de Borcelana el vapor “Jorge de Juan" directamenle para Génova, Porb-Said, Suez, Colombo, Singapore- 
y Manila, sirviendo por trasbordo los ppertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java Sumatra 
China, Japón y Australia. > ,

GRAB FÁBRICA

PE PERSIANAS

HIGINIO HGUDO
Reü r t o ^es , 1 y 5,

= MADRID —:

: Línea de ltaen<»R4 Airen. no
El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vnpor “P. de Satnistegui^. direc

tamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canaidas.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
^erde" directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas ■ 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

„ , Línea de Fernando Pó q .
El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando Póo 

con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
* . Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Gompañiíi da 

alojamiento muy comodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebatas á familias 
I recios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga . 
y se expiden pasajes para todos los puertos del npindo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

1 AVISOS IMPORTANTES.—Ilebajan en ios líete* de exiioétación.—La Compañía hace rebajan 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar 
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y dé la colocación de los artículos ciivá^ 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. '
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Encontré junto á Ulereas un archipícaro 
eonocílo por la punta, me llegué á él como á 
un oráculo, para preguntarle el cómo me ha
bía de gobernar en la nueva vida sin perjui
cio de barras; respondióme, que si quería sa- 
3ir limpio de polvo y paja, juntase á la ociosi
dad de María ol trabajo de Marta; á saber: que 
coa ser picaro añadiese serlo de cocina, del 
mandil, del rastro, ó de la sogilla, que era co
mo poner una salvaguardia á la picardía.

Di jome más: que por no haberlo hecho así, 
al cabo de veinte años que ejercitaba su oficio 
el dia anterior le habían dado doscientas por 
Itolgazan; agradeeíle el av^o y tomé el conse
jo.

Cuando llegué á Modrid compré una sogui
lla, con que roe pu^e en medio de la plaza, 
inás contento que gato con tripas.

Dios y enhorabuena, el primero que meen- 
güeró fue una doncella (él me perdone ti mi
ento) de hasta, diez y ocho años, más relamida 
que monja novicia; dijome la siguiese; llevó
me por tantas calles que pensé lo había toma
do á destajo, ó que se burlaba de mí; á cabo 
de rato llegamos á una cesa, que en el posti- 
gifillo, patio y mujercillas que allí bailaban, 
conocí ser del partido; entramofl en su celda, 
donde me di;o si quería me pagase de mi tra- 
fcejo antes que de allí saliese; res^ondíle, bas
taba ouendo llegásemos á donde llevaba el lio;

r 142 LAZARILLO DE TORMES

veia ver un zángano de colmena, ó una espon
ja de la grasa de la olla. Quise pues dejar 
aquel oficio, uiáí aguardé pasasen las veinte y 
cuatro horas.

CAPITULO X

l>e lo «fue le sucedió « Láxavo con 
una vieja alcahueta.

Desmayado y muerto de hambre me fui poco 
á poco la calle adelante, y posando por la pla
za de la Cebada, encontré una vieja rezadora 
con más colmillos que un jabalí. Llegóse á 
mi diciendo, que si quería llevarle un cofre á 
casa de una amiga suya que estaba cerca de 
allí, me daría cuatro cuartos. Cuando lo oí di 
gracias A Dios, que de una boca tan hedionda 
como la suya salía una tan dulce palabra como 
era que me daría cuatro cuartos: dijele que sí, 
de muy buena gana, aunque más buena era la
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cargué con todo, y encaminándose á la puerta- 
de Guadalajara, allí me dijo se había de po
ner en un carro para ir á la feria de Nájera.

La carga era ligera, por ser lo más dolía 
salserillas, redomas de aceites y aguas; en el 
camino supe uyaba de aquel oficio. «El pri
mero que me dió canilla, dijo ella, ¡feé cL 
padre rector de Sevilla, de donde eoy natural, 
el cual lo hizo con tanta gracia, quo desde 
aquel dia le soy muy devota; encomendóme & 
una beata con quien estuvo bien proveída de 
lo necesario más de seis meses; de allí me sa
có un capitán llevándome de ceca en meca, y 
de zoca en colodra hasta donde me veis; ¡y 
plugiera á Dios jamás hubiera salido de la pro
tección de aquel buen podre, que me trataba, 
corno á hija, y me amaba como si fuera su. 
hermana!

Al fin me ha sido necesario trabajar para
ganar mi vida.»

En estas llegamos al carro, que estaba pera- 
partir, puse en él lo que llevaba, pidiéndole 
mo pagase mi trabajo. I,a descosida dijo, que 
do muy buena gana , y levantando ei brazo- 
me dió tan gran bofetada, que me echó en el 
auelo, diciendo: «¿es tal Imzal que pide dine
ros á los de mi oficio?

¿No le dije antas que partiésemos de la casa- 
Irana, se pr^ise en mí ti que^a?» .Saltó en ej: 
carw. c ímb o  v .j i eaM*jo? picó dejándome
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